
“Para Dios no hay 

favoritismos, sino que 

en toda nación, él ve 

con agrado a los que 

le temen y actúan con 

justicia" 

(Hechos 10:34, 35).

“Entonces oí la voz del 

Señor, que decía: '¿A 

quién enviaré? ¿Quién irá 

por nosotros?’ Y respondí: 

‘Aquí estoy. ¡Envíame a 

mí!’” (Isaías 6:8)

“Sírvanse unos a 

otros con amor” 

(Gálatas 5:13).



“Cada uno debe velar no 

solo por sus propios 

intereses sino también 

por los intereses de los 

demás" (Filipenses 2:4).

“Por amor a su gran 

nombre, el Señor [...] se 

ha dignado hacerlos a 

ustedes su propio 

pueblo“

(1 Samuel 12:22).

“Para él no es difícil 

salvarnos, ya sea 

con muchos o con 

pocos” (1 Samuel 

14:6).



“El Señor es mi 

pastor, nada me 

faltará; en verdes 

pastos me hace 

descansar" 

(Salmo 23:1, 2).

“La bondad y el amor 

me seguirán todos los 

días de mi vida; y en la 

casa del Señor 

habitaré para siempre" 

(Salmo 23:6).

“El Señor es mi 

roca, mi amparo, 

mi libertador” 

(Salmo 18:2).



“Jesús le dijo: ‘Yo 

soy la 

resurrección y la 

vida’” 

(Juan 11:25).

“Alaba alma mía al 

Señor y no olvides 

ninguno de sus 

beneficios. Él perdona 

todos tus pecados y 

sana todas tus 

dolencias“

(Salmo 103:2, 3).

“Alégrense siempre 

en el Señor. Insisto: 

¡Alégrense!" 

(Filipenses 4:4).



“¡Hosanna! 

¡Bendito el que 

viene en el 

nombre del 

Señor!”

(Juan 12:13).


